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FRACASOS Y DILEMAS EN LA PRO-





The urban space is, at least in our ac-
tual conception, the natural habitat for 
modern civilization. Most of the problems 
suffered nowadays by society are rela-
ted with it´s urban condition, does not 
matters whether they are economical, 
technological or mainly political. The city 
itself has become nowadays in a natural 
conflict scenario for the collective imagi-
nation, at least in the same way that is 
considered the most creative environ-
ment or the main commercial emporium. 
But there is a deep reality beyond this 
symbolic icon; History is very expressive 
about the issue of the relation between 
security and safety and the city evolution. 
But this is not only subject of interest for 
several scholars, it is also recognised as 
a huge problem by the United Nations 
and other international institutions. The 
general perception about urban safety is 
not, indeed, like a question of scientific 
interest, but as a deep root of everyday 
anxiety. There is a diffuse feeling in con-
temporary culture that links the future of 
social sustainability to a matter of asocial 
behavior control in urban environment. 
Of course, that feeling in based in fears 
and can open the door to very dangerous 
system based in surveillance technolo-
gies. Just for this reason, is very neces-
sary a reflexion about the reasons becau-
se the cities are failing with the function 
of providing security or merely a safety 
sensation to their inhabitants. Trying to 
make this analysis, we can find at least 
an obvious influence factor in the urban 
environment: urban physical structure. 
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Resumen
El espacio urbano es, al menos en nues-
tra concepción actual, el hábitat natural 
de la civilización moderna. La mayoría 
de los problemas sufridos por la socie-
dad hoy en día están relacionados con 
su condición urbana, no importa si son 
económicos, tecnológicos o de naturale-
za política. La ciudad se ha convertido 
hoy en un escenario de conflicto natural 
para el imaginario colectivo, al menos 
en la misma forma que se considera 
el medio más creativo o el emporio co-
mercial principal. Pero hay una realidad 
profunda más allá de este icono simbóli-
co: la historia es muy expresiva sobre el 
tema de la relación entre la seguridad, 
la sensación de seguridad y la evolución 
de la ciudad. Esto no es sólo asunto de 
interés para planteamientos académicos 
ligados a la investigación, es también 
reconocido como un gran problema por 
las Naciones Unidas y otras instituciones 
internacionales. La percepción general 
sobre la seguridad urbana no es, de he-
cho, una cuestión de interés científico, 
sino una raíz profunda de la ansiedad 
cotidiana. Hay una sensación difusa en 
la cultura contemporánea que vincula el 
futuro de la sostenibilidad social a una 
cuestión de control de la conducta anti-
social en el entorno urbano. Por supues-
to, esa sensación se fundamenta en el 
temor y puede abrir la puerta a un siste-
ma muy peligroso basado en las tecno-
logías de vigilancia. Sólo por esta razón, 
es muy necesaria una reflexión acerca 
de las razones de porqué las ciudades 
no están cumpliendo con la función de 
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0.  INTRODUCCIÓN
0.1. Escenarios de crisis social en el marco del afianzamiento de lo urbano en 
los últimos 60 años
El ámbito general de reflexión de este texto se enmarca en el sistema de relaciones 
entre los diversos factores que influyen tanto en la producción de ciudad como en sus 
condiciones ambientales, abordando variables que pueden ir desde las puramente 
ecológicas hasta las culturales, tratando asimismo de analizar los resultados de la 
interacción que tales elementos crean, consolidan o contribuyen a sostener. Especí-
ficamente, nos centraremos en el examen de aquellos escenarios en los que fracasa 
el intento de crear entornos urbanos aceptables, al menos desde las expectativas de 
una determinada sociedad, produciendo como resultado una situación de conflicto 
manifiesta o latente. Dentro de este marco, será de especial interés tratar de esclare-
cer en lo posible la aportación de la planificación urbana y el diseño urbano a la crea-
ción de aquellos escenarios considerados claramente disfuncionales, pero asimismo 
la de cualquier recurso de producción de espacios urbanos no regulado allí donde su 
papel haya resultado trascendente. El objetivo sería realizar una aproximación de los 
resultados obtenidos por más de medio siglo de pautas de creación de ciudad en la 
limitación, e incluso a veces en la ausencia, de valores tan indisolublemente unidos 
a la idea de ciudad como son la convivencia y la seguridad.
Tales planteamientos parecen especialmente urgentes en un momento en el que lo 
urbano en general, tanto en el ámbito del debate conceptual como en cuestiones 
de orden práctico, parece encontrarse en uno de sus periodos más complejos. Esta 
difícil situación actual, que es incluso percibida por muchos como progresivamente 
inestable, tiene como una de sus causas principales la aparentemente incontrover-
tible ascensión de lo urbano a la condición de hábitat protagonista para la sociedad 
actual. Si se nos formulase la necesidad de justificar tal protagonismo, podríamos 
estimar que éste se afirma en tres características claras: la superior capacidad de 
lo urbano como dispositivo productor de nuevas realidades económicas y culturales 
(Toynbee, Arnold J. 1973), el enorme crecimiento de la población urbana (espectacu-
lar en los últimos 50 años) (Mulligan, Gordon F; Crampton, Jason P, 2005) y el propio 
And there are a couple of domains rela-
ted with urban structure: the urban plan-
ning and the urban design.The purpose 
of this paper is to describe some cases 
of the contribution of these domains to 
the urban lack of safety, taking examples 
from the past to understand our present, 
and perhaps our future. 
Descriptors: city, urban safety, ur-
ban planning, marginal urbanization, 
squatters.
garantizar la seguridad, o simplemente 
de proporcionar una sensación de se-
guridad de sus habitantes. Tratando de 
hacer este análisis, podemos encontrar 
por lo menos un factor de influencia 
obvia en el medio ambiente urbano: la 
estructura física de la ciudad. Y hay un 
par de disciplinas relacionadas con la 
estructura urbana: la planificación urba-
na y el diseño urbano. El propósito de 
este trabajo es describir algunos casos 
de la contribución de estas disciplinas a 
la falta de seguridad urbana, tomando 
ejemplos del pasado para comprender 
nuestro presente, y quizá nuestro futuro.
Palabras clave: ciudad, seguridad urba-
na, planificación urbana, okupas.
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aumento de la superficie urbanizada o afectada por procesos de urbanización expec-
tante en todo al mundo (con el correlativo aumento de complejidad y diversificación 
de la morfología del territorio urbanizado) (Font, Antonio ed. 2007). Cada una de 
estas tres facetas del proceso aporta diversas variables a las actuales condiciones 
emergentes de incertidumbre urbana. 
No obstante la pluralidad y la abundancia de matices posibles en las interacciones de 
los aspectos citados, trataremos de delimitar en sus rasgos generales la naturaleza 
de esas variables y su contribución a la actual situación de lo urbano en el marco 
específico de la seguridad como valor. 
El primer descriptor que vamos a abordar es de fácil medición y su capacidad como 
vector e indicador de cambio ha sido una constante en la historia: nos referimos al 
crecimiento demográfico. Las recientes cuantificaciones estadísticas a nivel planeta-
rio arrojan el diagnóstico de un indudable crecimiento del número de asentamientos 
que alcanzan la denominación de urbanos y de su tendencia a hacerse cada vez 
más grandes. De hecho, las previsiones en este sentido del último de los informes 
Hábitat de Naciones Unidas anuncian una progresión irremediable, para los años de 
la próxima década, en la que varias ciudades llegarán a la condición de megalópolis 
de más de 15 millones de habitantes, superando alguna de ellas los 20 millones. 
Este cambio es especialmente indicativo si se considera que, en 1950, únicamente 
Londres y Nueva York superaban los 8 millones de habitantes (Mulligan, Gordon 
F. Crampton, Jason P. 2005). Como corolario, la tendencia podría resumirse en el 
enunciado: cada vez más ciudades y cada vez más grandes. Posteriormente anali-
zaremos como esos aumentos de población, en algunos casos exponenciales, están 
en el centro de muchos de los más relevantes y preocupantes fracasos urbanos. En 
los casos más extremos se puede incluso asistir a una disociación del crecimiento 
económico y el aumento demográfico, cualidades que la economía de la industriali-
zación había considerado dogmáticamente unidas en el pasado, produciéndose un 
estancamiento de medios para hacer frente a un problema que va a haciéndose mas 
grave. Esto ha producido situaciones límite en ciertos medios urbanos, sobre todo 
en el África Subsahariana, que han llegado prácticamente a colapsar. También, en 
un marco de significativa convergencia con ese modelo, nos encontramos con ciuda-
des en Iberoamérica y Asia en graves crisis crónicas, cuyas consecuencias se han 
naturalizado y asumido como rutinas pese a que su carácter, en otras latitudes, las 
caracterizaría imposibles de asumir por su elevado coste en calidad de vida e incluso 
en pérdida directa de vidas humanas(UN Habitat, 2007). 
Otros aspectos claramente mensurables son el crecimiento y la discontinuidad física 
de las zonas urbanizadas. Tanto en las sociedades en vías de desarrollo como en 
aquellas llamadas desarrolladas, se ha producido un claro aumento de la superficie 
urbanizada. A ello se añade el hecho de que, en las sociedades en que el crecimien-
to de la motorización y de las carreteras (cada vez más depuradas técnicamente 
por las aportaciones de la Ingeniería de Tráfico) han impulsado ciertos cambios de 
comportamiento respecto al territorio, el crecimiento urbano ha surgido según un 
patrón cada vez más disperso. Podemos decir que, si bien en el siglo XIX se intentó 
propiciar una cierta difusión de lo urbano en el territorio, basada en el tranvía y el 
ferrocarril, la tecnología que definitivamente permitió el salto a la dispersión ha sido 
la carretera, y desde ese momento el desarrollo de la motorización y el desarrollo 
inmobiliario irán emparejados (Scott, Allen J; Soja, Edward W. 1997). 
La primera consecuencia de la fragmentación y discontinuidad física han sido la des-
estructuración del espacio publico y la segregación social. Este contexto ha supues-
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to, en muchos casos, el éxodo silencioso de determinados escenarios de fricción, 
debido al ejercicio de la opción de desplazarse a localizaciones cada vez más pe-
riféricas tomada por aquellos segmentos sociales de mayor capacidad económica 
(Thompson, H A. 1999). No obstante, el significado de la influencia de la dispersión 
sobre las condiciones de vida no puede interpretarse desde una percepción uni-
dimensional, dado que también está generando, incluso en los mismos contextos 
culturales, situaciones sumamente conflictivas para los habitantes de aquellos asen-
tamientos residenciales con mayores relaciones tiempo – distancia respecto de los 
principales zonas de trabajo o de distribución de servicios, y también incluso desde 
la perspectiva de la seguridad, tal como veremos más adelante. 
Tratando de aportar un marco en la que puedan encuadrarse todas estas situacio-
nes, podemos decir que de la dispersión ha surgido una nueva ciudad e incluso, al 
decir de algunos teóricos, algo que podría no responder ya al nombre de ciudad, ni 
en el presente ni por supuesto en el futuro. Según esta fórmula, aunque los nuevos 
conjuntos urbanos, conserven dentro de sí fragmentos pertenecientes a diversas 
fases históricas, ni siquiera los centros tradicionales de las ciudades europeas, por 
perfecta que haya sido su conservación, pueden quedan al margen de ser enten-
didos bajo nuevos parámetros. Una muestra de ese vínculo orgánico de recíproca 
influencia pudieran ser los problemas producidos en algunas de las áreas históricas 
por la intensa terciarización, y los impactos y condiciones de desgaste generados 
por esa intensidad de uso. Determinadas áreas del centro de las ciudades se han 
visto obligadas recientemente a afrontar crisis de inseguridad por razones opuestas 
a las que habían sido habituales en los años 60 y 70, cuando los centros sufrieron 
despoblamiento y marginalización, tras la creación de un nuevo contexto en el que 
los instrumentos de revitalización urbana utilizados han producido contrasentidos. 
Respecto a la dimensión del dominio ideológico de lo urbano, nos hallamos ante una 
realidad probablemente enraizada en sus propios orígenes. Incluso algunos fervien-
tes denostadores de lo urbano, como una parte considerable de la intelectualidad 
norteamericana del siglo XIX (White, M. 1967), hubieron de admitir que ningún esta-
do nacional podía permitirse prescindir de éstas si quería atender a las necesidades 
industriales y tecnológicas prioritarias para su supervivencia. No obstante, las aporta-
ciones de la ciudad son tan diversas como sus propias razones fundacionales y sus 
funciones nunca se han limitado a la provisión de tecnología y recursos productivos. 
Como fórmula para tratar de abarcar esa complejidad nos resulta interesante la visión 
sobre las “funciones urbanas”, expuesta por el teórico urbano Joel Kotkin (Kotkin, J. 
2006); que estima la existencia de tres de ellas: ámbito de lo trascendente, espacio 
de intercambio y zona de seguridad. La primera define la ciudad como el escenario 
en el que se desarrollan las narraciones míticas producidas por cada sociedad. Des-
de las ciudades sagradas de las diversas religiones, hasta la ciudad posmoderna 
del paraíso consumista y sus rituales de construcción flexible de la identidad, asumir 
esta responsabilidad habría sido uno de los invariantes urbanos. Pero es la tercera 
de las “misiones” urbanas por excelencia, según la concepción de Kotkin, la que nos 
concierne más directamente: la de proporcionar seguridad. 
Entre ambas dimensiones hay un solape considerable, al menos desde la perspec-
tiva de la cultura de masas. Ello se debe a que, en gran medida, las figuraciones 
negativas de lo urbano han pasado a formar parte de la propia identidad mítica de la 
ciudad con la misma validez que los planteamientos arcádicos, convergiendo ambas 
en un discurso simbólico unitario. Algunos teóricos, como Amendola (Amendola, G. 
2000), piensan que muchas de las grandes re-estructuraciones de lo urbano han 
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encontrado su base ideológica en debates cimentados más en referencias míticas 
que propiamente reales, también incluso en lo que se refiere a la influencia de la 
inseguridad en la forma urbana. 
Nuestro contexto histórico nos aporta ya, desde enfoques de lo más diverso y en 
ocasiones abiertamente contradictorios, un corpus de visiones de lo urbano desde 
el campo de la seguridad. Aquí encontramos desde la descripción de las posiciones 
“duras”, que propician la fortificación y militarización de lo urbano, hasta aquellas 
cuyo entendimiento de la seguridad se vincula necesariamente a nociones de ges-
tión transparente y equidad. Bajo la premisa de esa pluralidad, en la que se incluyen 
tanto inercias sociales como discursos más conscientes, sería especialmente nece-
sario incidir en las estrategias generadas desde la planificación y el diseño urbano 
para la resolución de problemas que, en muchas ocasiones, han tenido su origen 
tanto en los excesos dogmáticos como en las omisiones cometidas por estas mismas 
disciplinas. 
Por otra parte, el marco temporal de análisis elegido mencionado anteriormente (des-
de la segunda mitad del siglo XX hasta nuestros días) se justifica en la percepción 
de este periodo como aquel en el que se han decantado una significativa mayoría de 
las situaciones de riesgo con las que actualmente convivimos. Bien entendido que 
esta limitación no significa una prohibición formal de realizar alusiones a realidades 
incluso bastante remotas en el tiempo, dado que existe un acervo de referencias his-
tóricas, nutrido de modelos de ciudad, de fórmulas de planificación edilicia e incluso 
de ideales utópicos, que nos brinda la oportunidad de poder contrastar las construc-
ciones socio-culturales con los resultados urbanos obtenidos. 
0.1. La ciudad como laboratorio del temor; la presencia del “otro” 
Como es de dominio público, el crecimiento de las ciudades durante los últimos 60 
años a nivel planetario ha distado de hacerse bajo unas condiciones ordenadas, 
constituyendo una historia en la que se entremezclan aleccionadoras experiencias 
con la constatación de problemas que aún no han logrado resolverse o incluso perfi-
larse lo suficiente para hacer de ellos un análisis válido. Una de las razones esencia-
les para esa condición generalmente “tumultuosa” y “desordenada” del crecimiento 
urbano, reside en que su impulsor protagonista ha sido la afluencia de población ve-
nida hasta la ciudad desde los medios exteriores más diversos. En los países desa-
rrollados la inmigración campo ciudad se ha detenido cuando la población urbana ha 
alcanzado o superado las tres cuartas partes del total, pero en muchos de los países 
en desarrollo este proceso sigue un aumento creciente e incontrolable. No obstante 
las ciudades de los países desarrollados reciben asimismo nuevas poblaciones por 
la vía de la inmigración, cuyo acomodo se puede producir o bien en la ciudad exis-
tente o en nuevos crecimientos de diversa naturaleza. 
Así, en el debate de la ciudad segura, la presencia del “otro” y la capacidad de cada 
sociedad de aceptar su presencia o de rechazarla, de incorporar o separar al recién 
llegado o al largamente marginado, adquiere hoy día un carácter esencial. La rela-
ción con la realidad urbana de ese “otro”, que ha sido una de las bases esenciales 
del crecimiento de la ciudad y de su despegue económico, pero que se ve en la 
necesidad de desenvolverse en todo tipo de espacios periféricos, es un elemento de 
gran importancia en cualquier aproximación a las patologías urbanas y sociales de 
la ciudad contemporánea. Hemos asistido, en demasiadas ocasiones, a la utilización 
de esa figura del “extraño” o “recién llegado” para explicar procesos conflictivos que, 
en muchas ocasiones, tienen su origen en premisas mucho más complejas y en prin-
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cipio menos aceptables para el imaginario social dominante. La distribución espacial 
de las ciudades y la sectorización de los distintos niveles de respuesta urbana, son 
narraciones casi siempre muy explícitas de la historia de los que Jacob Riis llamaba, 
con gran intuición, “the other half” (Riis, Jacob A. 2001). Los lugares en los que la ciu-
dad demuestra su fracaso, esa “otra mitad” puede llegar a porcentajes altísimos de 
población, con escasas o nulas esperanzas de incorporación a una vida que pueda 
llamarse propiamente urbana. 
Indudablemente, esa presencia masiva del “recién llegado” que queda residencia-
do en la periferia social no es una novedad en la historia; tiene fuertes raíces en la 
memoria de la ciudad. Por ejemplo, la historia de Europa está llena de procesos de 
aluvión urbano que fueron entendidos como pérdidas de seguridad y de la calidad 
de la ciudad como hábitat. Incluso la ciudad amurallada, símbolo por antonomasia 
del reducto seguro y erguida como defensa frente a un entorno notablemente más 
violento, padeció repentinos procesos de grave desequilibrio de sus condiciones in-
ternas debido a las repentinas afluencias de refugiados. 
Un ejemplo indudable de ello El París de la Guerra de los Cien Años (Cohen, E. 
1980), con su flujo de población flotante compuesta por refugiados y soldadesca li-
cenciada, en expectativa de nuevo reclutamiento o aclimatada ya a diversos tipos de 
delincuencia (en un proceso que iba siguiendo los vaivenes de las campañas), es un 
ejemplo de ciudad desbordada debido a las condiciones creadas por un crecimiento 
demográfico repentino, al que también contribuyeron los refugiados económicos ge-
nerados por el hundimiento de la industria textil flamenca. Aquí el lugar del extraño 
era, generalmente, el de alguien radicalmente expulsado de los bienes de la ciudad: 
la calle, la intemperie. Pero en la dureza de sus condiciones no sólo concurrían los 
rigores ambientales; la documentación que se conserva de las sentencias emitidas 
por el Chatelet (tribunal real de la época) recoge una clara estigmatización de los 
colectivos desplazados, con un cien por cien de condenas draconianas para delitos 
generalmente menores en los que no era difícil adivinar la subsistencia como telón 
de fondo. La base de esta actitud era la carencia de recursos de los desplazados, 
que los abocaba irremediablemente a mendicidad o la pequeña delincuencia. Todo 
ello sugiere, no obstante, que el verdadero motivo era fundamentalmente político: las 
clases rectoras de la ciudad, que veían las calles colmatadas de mendigos y prosti-
tutas, tenían miedo de que una agitación popular pudiera revolver a esta población 
desesperada, como de hecho ya había ocurrido en periodos anteriores.
Una de las razones que por la que traemos a colación este temor se debe a la posi-
bilidad de, pese a sus continuos y a veces extraños replanteamientos, rastrear sus 
constantes apariciones a lo largo de la historia de la ciudad hasta nuestros días. La fi-
gura del “refugiado” en la historia urbana de la Colombia reciente (Moser. Caroline O. 
N. 2004), instalado en “invasiones” y “barrios pirata” en la periferia de las principales 
ciudades, podría ser un trasunto actualizado aceptable de los rigores padecidos por 
los desconocidos campesinos borgoñones o manufactureros flamencos del siglo XIV. 
Por otra parte, la ciudad ha sido entendida generalmente como un crisol del que po-
dían surgir conductas nuevas, también en su vertiente negativa. Manteniendo nues-
tros ejemplos en el mismo contexto histórico, la ciudad ya se estaba perfilando como 
creadora de nuevas formas de conflicto, generando sus propias figuras de riesgo en 
cuanto a actores y situaciones (Becker, Marvin B. 1976). Así, cada avance urbano 
hacia un marco de mayor pluralidad, propiciaba la aparición de una figura de inse-
guridad nueva cuya relevancia en el plano simbólico no venía en razón de su impor-
tancia cuantitativa, sino en su nivel de ruptura respecto a los arcanos de su época. 
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Un caso que está bastante bien documentado es el de la mayor presencia de la 
mujer en el espacio público de las ciudades inglesas medievales. Las anotaciones 
de los Coroner ingleses recogen, por ejemplo en el Londres contemporáneo de la 
Guerra de los Cien Años (una ciudad notoriamente inferior a París en población y 
que no sobrepasaba los 30.000 habitantes), tanto el surgimiento de una aguerrida 
casta de mujeres que participaban en hechos violentos como su incremento en el 
cómputo de las víctimas de esos mismos hechos (Hanawalt, Barbara A. 1976). Esta 
circunstancia había sido cuantitativamente inapreciable en el mundo rural inglés, en 
el que, en cualquier caso, la historia ha probado que los abundantes actos violentos, 
no se producían entre desconocidos que afrontasen situaciones inesperadas, sino 
que eran resultado de una larga familiaridad entre los participantes en los hechos así 
como de las fricciones que ello había producido.
De hecho, una de las razones por las que existía una tasa de criminalidad urbana du-
rante esta época, que parece especialmente alta bajo nuestra perspectiva histórica, 
reside en que una gran mayoría de los mecanismos de resolución de conflictos se 
encontraban en aquel momento por perfilar. Esta circunstancia implicaba que, ante 
situaciones cuya solución no se podía acoger a ningún sistema normativo aceptado, 
podían llegarse a conatos de soluciones unilaterales y aún violentas. Desde la óptica 
de una interpretación serena, esa violencia era un peaje ineludible en el proceso de 
aprendizaje de la vida urbana. Pero no cabe duda de que también era posible aportar 
interpretaciones alarmistas, que podían ser sinceras o interesadas. 
Podemos decir en este caso que lo que producía inquietud a la sociedad era la na-
turaleza diferente de estos procesos de “nueva” delincuencia. El espacio urbano fue 
adquiriendo, bajo la noción de esta capacidad de síntesis de nuevas condiciones de 
inseguridad, una ambigüedad que le ha acompañado siempre como símbolo cultural. 
De hecho, una parte importante de los enfoques maximalistas producidos por esos 
inicios de la planificación urbana que vienen a ser los utopistas, desde Eiximénides 
a Fourier (Benevolo, L. 2008)(), viene de la recurrente visión de la ciudad como ente 
contaminado y que necesita re-estructurarse para liberarse de sus impurezas, visio-
nes espaciales que se armaron conceptualmente desde la perspectiva de fuertes 
determinismos morales en la visión de la sociedad, nacidos de la consciencia del 
desafío que representaba lo urbano.
En cualquier caso, la tendencia a potenciar formas de miedo difuso ha acompañado 
permanentemente la evolución de lo urbano. Precisamente, la progresiva compleji-
dad física y funcional de la ciudad ha producido procesos tanto de incremento del 
temor como de aumento de la capacidad de fabulación que éste representa. Esa 
inventiva procede del diálogo, casi siempre extraordinariamente creativo y muchas 
veces deliberadamente sesgado, entre las amenazas objetivas y las construcciones 
culturales de cada sociedad. Ejemplo de ello puede ser el Londres proto - industrial 
del siglo XVIII. Una ciudad que había llegado a los 400.000 habitantes, pese a las 
catástrofes que supusieron el incendio de 1666 y una poderosa epidemia con un 
margen de tiempo muy escaso. El siglo XVIII consolida un perseverante esfuerzo de 
urbanización que, sin destacar por ceñirse a una concepción unitaria y compuesto 
por las aportaciones de iniciativas diversas, sí presenta sin embargo un catálogo de 
soluciones ofrecidas muy homogéneo en cuanto a espacios urbanos y arquitectura 
(Morris, A.E.J. 1984). El resultado es una ciudad que se percibe a sí misma como 
abierta, de perfiles indeterminados; indefinición que se traslada tanto a su morfología 
como a su escala de valores. 
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En este marco, la ciudad dinámica resultante, centro indiscutible de Inglaterra y del 
embrionario Imperio Británico, fue especialmente fecunda en la fabricación de unas 
figuras de peligrosidad, surgidas de la propia incertidumbre ante un entorno necesa-
riamente abierto a los cambios. Entre esos temores, que tejían una red variopinta de 
relaciones entre ellos, destacaba por ejemplo el de los motines o disturbios urbanos, 
generadas casi siempre en el marco de una política que se hacía cada vez más com-
pleja. Aquí podemos detectar en el imaginario colectivo de la época un personaje an-
tiguo con ropajes nuevos que seguía, posiblemente, debiendo una parte de su terrible 
prestigio precisamente a su condición de ente difuso: el “Mob” (Rudé, George. 1959). 
Este término podía designar tanto a una multitud encolerizada e incontrolable, como a 
una subclase compuesta por personajes de dudosas inclinaciones morales y ocupa-
ciones inciertas, o incluso a un grupo de matones o guardaespaldas empleados por 
gentes principales en el juego político. Pasaba a interpretarse como una cosa, la otra, 
o todas ellas a la vez en función de los interlocutores y el momento. El “Mob” puede 
tener precisamente interés como representación de ese enemigo indeterminado, mu-
chas veces moldeado y vuelto a redefinir y de cuyas muchas máscaras, resulta todo un 
compendio gracias a las curiosas adherencias semánticas que el término ha adquirido 
en el mundo anglosajón. Su capacidad de invasión ha llegado incluso al campo de las 
ideas, hablándose incluso de un “Mob thinking” como expresión de un pensamiento 
atrabiliario y violento, imbuido de estereotipos y actitudes agresivas. 
Resulta significativo que los estudios históricos más fiables hayan determinado que 
una gran parte de los participantes en esos motines y desfiles apresurados que asal-
taban o destruían viviendas o comercios y que también atacaban a determinados 
candidatos políticos o a sus partidarios. Eran mayoritariamente vecinos en un radio 
bastante cercano a la zona en la que se producían los desórdenes. El “Mob” era el 
espejo de un estado de ánimo colectivo: el populacho asilvestrado al que se temía, 
y que adquiría una dimensión casi legendaria. Estaba formado en gran medida por 
artesanos y trabajadores en general cuyos hogares casi siempre se encontraban 
bastante cercanos al lugar de los hechos. 
Nos hallamos entonces ante la interacción entre los diversos procesos de transfor-
mación cultural, económica y de producción urbana en el seno de una sociedad 
con la construcción de figuras de peligrosidad social. Estas figuras son herramientas 
decisivas a la hora de construir la propia percepción en cualquier contexto social, 
poniéndose al servicio de lo que se consideran paradigmas aceptables de presente 
y futuro: la amenaza que se reconoce se transforma de esta manera en un asidero 
contra peligros desconocidos, y también en un recurso rentable en la esfera política. 
En este marco, podemos afirmar que las construcciones culturales de percepción de 
riesgo establecen un vínculo con los procesos de producción de ciudad; vínculo que 
la progresiva complejidad del hecho urbano ha ido reforzando hasta nuestros días. 
Actualmente, no obstante, tanto los procesos de crecimiento y diversificación urbana, 
como los propios sistemas simbólicos encargados de representar las figuras de pe-
ligro, parecen estar más allá de las posibilidades de los sistemas de encauzamiento 
de las sociedades urbanas globales. 
Puede ser porque, como formuló en sus diarios el pensador y literato alemán Ernst 
Jünger en la primera mitad del siglo, una parte de la historia global desde los albores 
del siglo XX parece haber sido progresivamente invadida por el reino de lo impre-
visible (Jünger, E. 1989). Si hoy nos resultan transparentes en su intencionalidad 
y procedencia mecanismos de difamación como la invención, por parte de ciertos 
elementos xenófobos en el París de la Edad Media, de un complot flamenco para 
contaminar las fuentes de agua, pretexto para generar una reacción agresiva con-
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tra los inmigrados por razón económica de esa nacionalidad, nuestra cotidianidad 
parece perfilar un nuevo estado de la cuestión en la que lo improbable ha salido del 
reino de la fabulación y se ha presentado en la realidad. Hechos como el 11-S han 
comparecido en nuestro imaginario colectivo como referencias imprevistas, cuyas 
consecuencias aún son objeto de análisis (Virilio, P. 2006). Los disturbios en las ciu-
dades francesas y las dificultades de orden público en democracias que destacaron 
por sus considerables intentos de integración, como es el caso de Suecia, forman 
parte de esos nuevos escenarios que han contribuido a distorsionar la percepción 
de futuro en medios urbanos considerados hasta hace poco modelos de estabilidad, 
integración y seguridad.
A esto se agrega que nuestro conocimiento de la realidad se nutre del abastecimien-
to en tiempo real de una permanente cadena de acontecimientos por los medios de 
comunicación, que nos mantienen en contacto con flujo de datos continuo del que 
es complejo extraer la información. Nuestras actuales ciudades instantáneas, que 
precisamente organizan sus flujos perceptivos desde esos medios de comunicación, 
y que presentan asimismo una estructura física que se modifica con gran rapidez, 
estarían abriendo al máximo los grados de indeterminación (Boyer, M. C. 1996). 
En otro orden de cosas, podemos decir que una parte esencial de la historia de las 
sociedades urbanas ha estado en sus estrategias para gestionar el crecimiento de 
sus ciudades. La respuesta diferencial ha creado asimismo realidades de natura-
leza muy distinta, siendo las condiciones de partida que permitían afrontar estos 
problemas notablemente diferentes (según el escenario histórico, social, político o 
económico) y a la vez determinantes para su evolución posterior. Dentro del cam-
po enormemente amplio de las posibles influencias, los condicionantes de mayor 
entidad han tenido que ver precisamente con la capacidad de compromiso de las 
administraciones; nivel de compromiso que no es sino un reflejo de los valores de 
la sociedad a la que representan y cuya realidad gestionan. Los procesos de planifi-
cación, tanto en las ideas inspiradoras como en la materialización de sus objetivos, 
forman una parte insoslayable de esta realidad.
1.  CIUDADES DE DISFUNCIONALIDAD CRÓNICA: CRECI-
MIENTO INFORMAL Y PROCESOS DE DESESTRUCTURA-
CIÓN URBANA
1.1. Asentamientos ilegales: la crisis urbana como fórmula de crecimiento
En el momento presente nos hallamos ante una eclosión claramente perceptible de 
lo urbano con un peso creciente, tanto en el plano demográfico como en el de su 
extensión territorial, de las grandes urbes. Asimismo, es una realidad que el centro 
de gravedad demográfico urbano se está desplazando hacia los llamados países en 
desarrollo. Este fenómeno coexiste con el hecho de que en muchos de esos lugares 
emergentes se está fracasando en la tarea de dotar de refugio a los aspirantes a 
“urbanitas” que van confluyendo sobre ciudades cada vez más grandes. Ante esta 
realidad, un hábitat paralelo e irregularmente generado emerge cada vez con más 
fuerza y evoluciona en sus dimensiones y también en sus características. Su mate-
rialización avanza en una progresión que va desde la choza de materiales precarios 
hasta el bloque de varias plantas, abarcando asimismo desde el pequeño asenta-
miento hasta aglomeraciones que alcanzan el medio millón de habitantes. Frente a 
esta realidad, se pueden discernir dos tipos de actitudes: la de aquellos que preten-
den superar el problema mediante la permisividad y la cooperación y aquellos que, 
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como Irán en Asia (Zebardast, Esfandiar. 2006) y muchas naciones africanas, se 
distinguen por grados de intolerancia que van desde el mantenimiento y aplicación 
de rígidas normativas urbanísticas hasta los continuos desalojos, en muchos casos 
violentos, forzando a los asentamientos a una ilegalidad perpetua, a una itinerancia 
ininterrumpida o a ambas cosas (Neuwirth, Robert. 2007). El resultado es una para-
doja producida por el hecho de que personas perfectamente integradas laboralmente 
en la ciudad no pueden aspirar a un bien básico como es la vivienda. A ello se añade 
el hecho de que determinados sectores de la administración se enriquecen conside-
rablemente gracias al riguroso control que establecen sobre los asentamientos, en 
los que erigen refugios que luego alquilan, de forma abrumadoramente abusiva ante 
la falta de opciones. Por contra, los modelos de comportamiento administrativo en 
lugares como Brasil, Turquía o Colombia (Reinhard, S. 2004), con sus diversas fór-
mulas de tolerar y/o legalizar los asentamientos y de proporcionarles incluso una re-
presentación administrativa, han significado un paliativo importante para el problema 
del refugio, pero han producido también nuevos problemas en dos órdenes distintos:
En primer lugar, la creación de fricciones en la convivencia por la acción correlativa 
del clientelismo político y la confrontación de diferentes colectivos de asentados por 
el dominio del territorio que puede pasar a ser urbano. Este escenario es propio 
precisamente de zonas en las que el nivel de asistencia estatal o de las autoridades 
locales es insuficiente, posibilitando que los círculos de solidaridad étnica o religiosa, 
o simplemente el poder paralelo basado en la fuerza de organizaciones criminales, 
puedan lanzarse al terreno de la competencia por el dominio de los recursos de 
transformación de suelo (Erman, Tahire; Eken, Aslýhan. 2004). 
En segundo lugar, la consolidación de unas estructuras urbanas cuya asimilación 
puede ser muy compleja, pudiendo llegar a lastrar las expectativas de evolución de 
la ciudad, disparando los costes de cualquier operación de reestructuración edilicia y 
fortaleciendo las patologías ambientales y funcionales existentes, principales refuer-
zos de las condiciones de desigualdad urbana(Davis, M. 2008). 
Existen varias razones para prestar atención a este proceso desde las naciones del 
primer mundo ya que una gran parte de los procesos migratorios se basan, entre 
otras razones, en la escasa funcionalidad de las ciudades en las naciones en desa-
rrollo; destacando entre sus incapacidades, la ineficiencia a la hora de proporcionar 
seguridad. Este viaje podría definirse como la búsqueda de un “derecho a la ciudad”, 
ante la experiencia normalmente poco amable del emigrante en los centros urbanos 
de su país de procedencia (Rodríguez Villasante, T; Alguacil, J; Denche, C.. 1989). 
Cualquier análisis de los problemas de esas ciudades nos proporciona una inter-
pretación de los que pueden afectar en el futuro a nuestras ciudades, no por poder 
efectuar extrapolaciones directas, sino porque esclarecen muchos de los patrones 
de relación con lo urbano de poblaciones que están acudiendo a vivir entre nosotros. 
En cierto sentido, es poco probable que las ciudades del así llamado primer mundo, 
afectadas por intensos procesos de inmigración, puedan tener expectativas de un 
futuro estable si las ciudades mas dinámicas desde el punto de vista demográfico 
están fracasando en gran medida. 
1.2. La ciudad informal en el mundo desarrollado: apuntes sobre el pasado y 
preocupaciones para el futuro
La ciudad europea actual conserva en su estructura un importante peso del esfuerzo 
realizado en la posguerra mundial para industrializar la producción de suelo urbano y 
de vivienda. Inmersa en una situación parecida tras nuestra posguerra civil, España 
sufrió un prolongado periodo de transición en el que la cuestión del alojamiento llegó 
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a ser muy crítica. Durante esos periodos se produjo tanto un marcado aumento de 
los núcleos chabolistas como la consolidación de un mercado de parcelaciones ile-
gales que configuraron un sistema paralelo de obtención de vivienda generalmente 
de autoconstrucción. Expresiva de la tolerancia hacia ese fenómeno es la propia 
estructura de nuestras ciudades, de la que Sevilla resulta una muestra clara, en 
la que existen numerosas trazas urbanas heredadas procedentes de operaciones 
similares y ahora ya asumidas, con menor o mayor coste, por la ciudad. Una parte 
importante del trabajo urbanístico a partir de finales de los 70 incide sobre la creación 
de soluciones para abordar la herencia que constituyen estos barrios para la ciudad, 
(Busquets i Grau, Joan. 1999). 
En el contexto actual, no existe una tendencia clara para la reaparición masiva de 
tales problemas en Europa o Estados Unidos, aunque la presencia del fenómeno de 
la inmigración ha producido unas necesidades de alojamiento que no han sido objeto 
de una gran atención por las administraciones. 
Específicamente en nuestro país, entre algunos de los efectos de esa falta de previ-
sión se cuenta una reaparición, o en su defecto subsistencia, del chabolismo como 
fenómeno que, pese a su escasa entidad cuantitativa se resiste a ser erradicado. A 
ello se añade una degradación del problema de la infravivienda en áreas urbanas 
deterioradas, en algunos casos unida a una continua sobrecarga en el número de 
usuarios de las viviendas, que se desarrolla como un proceso paralelo aunque de na-
turaleza muy diferente y al que será necesario referirse más adelante. Además, van 
apareciendo en nuestra geografía barrios con una alta concentración de población 
inmigrante, que demuestran una cierta dificultad de integración. 
A estos dos grandes procesos abiertos y de largo recorrido se agrega otro más re-
ciente que, aunque no sea un fenómeno muy extendido, puede llegar a ser el inicio 
de una cadena de problemas muy serios: el hecho es que, en apenas unos años, 
hemos asistido en España a la aparición de nuevos asentamientos informales, que 
se diferencian del mero chabolismo en su búsqueda de un proceso de consolidación 
y que han sido producidos directamente bajo el impacto de la inmigración. Ha sido 
especialmente relevante la trascendencia, que se correspondió en su momento con 
cierta cobertura mediática, de los acontecimientos ocurridos en la Cañada Real Ga-
liana, en una zona del Área Metropolitana de Madrid denominada Rivas - Vaciama-
drid. El proceso que se ha desarrollado se ha generado por la interacción de factores 
muy diversos, entre los que el desorden en la gestión territorial de los últimos años 
no ha sido el menor y que trataremos de describir con la mayor solvencia posible (El 
País). 
En España ya aparecieron en su momento “ciudades lineales” que invadían los an-
tiguos pasos de ganado, amparándose en el derecho establecido por ley durante el 
gobierno dictatorial que permitía implantar en aquellos terrenos pequeñas explota-
ciones agrícolas de subsistencia junto a las cuales, como anexo, surgían edificacio-
nes que con el tiempo iban haciéndose más grandes y sólidas. Pero la aparición de 
una población inmigrante en búsqueda permanente de alojamiento, que ya tienen en 
la mayoría de los casos una arraigada tradición propia en la construcción de asen-
tamientos irregulares, ha contribuido a consolidar una “ciudad” de varios miles de 
vecinos, que han levantado todo tipo de edificaciones, pero que carecen de cualquier 
tipo de títulos de propiedad del suelo sobre el que edificaron.
Lo verdaderamente complejo es gestionar ahora un problema que ha adquirido per-
files muy peligrosos, fundamentalmente porque demuestra el fracaso, a la hora de 
conseguir una mínima integración urbana de un sector de la población inmigrante y 
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de colectivos desfavorecidos o no asimilados de la población autóctona. La conse-
cuencia de todo ésto es que nos retrotrae a fórmulas superadas de hacer ciudad, 
aportando ciertas importantes diferencias respecto a la experiencia precedente. Nos 
hallamos, por lo tanto, ante un problema que puede ser observado desde la pers-
pectiva de lo ocurrido en otros escenarios diferentes. El asentamiento de la Cañada 
Real presenta, además, una característica que compartían los asentamientos pasa-
dos - como Palomeras o El Pozo del Tío Raimundo - con los “gecekondu” turcos o 
las “invasiones” en la costa caribeña de Colombia: su necesidad de aproximarse en 
lo posible a la ciudad compacta y de crecer, si es posible, en contigüidad con ésta, 
para minimizar el coste en transporte para una población que se supone de bajos 
ingresos. 
Desde la perspectiva de factores como la convivencia y la seguridad, ha sido espe-
cialmente llamativa, desde el punto de vista mediático, la defensa a ultranza de los 
edificios construidos, realizada fundamentalmente por parte de la comunidad inmi-
grante, cuando la reacción administrativa (tardía y en gran parte incongruente) ha 
considerado necesarios los derribos. Han sido necesarios cuantiosos despliegues 
de la fuerza pública y enfrentamientos con numerosos heridos, para defender una 
legalidad que llevaba demasiado tiempo siendo impunemente vulnerada. La pregun-
ta sería: ¿Están las ciudades europeas expuestas al impacto de un resurgimiento, 
con matices que lo diferencian de la experiencia histórica precedente, de la ciudad 
informal y la subsiguiente proliferación de las zonas grises sociales y legales?
La ciudad no puede, en última instancia, ser tomada por asalto, porque la “civitas” 
encierra valores demasiado frágiles como para ser accesible por medio de decisio-
nes unilaterales y de hechos consumados. Partiendo de esta premisa podemos pre-
guntar: ¿El asentamiento de la Cañada Real Galiana y otros análogos que pudieran 
surgir alentados por su ejemplo y con los mismos principios básicos de configuración, 
es eficaz como la encarnación de un deseo de avanzar hacia la ciudad? ¿Acaso no 
se erige, más bien, como una vuelta a los conflictivos orígenes de una urbanización 
“disfuncional” de las que los pobladores del asentamiento acabaron huyendo?
Zonas especialmente amenazadas por la posible formalización de estos procesos 
son, en primer lugar, las grandes Áreas Metropolitanas, pero también todo aquel em-
plazamiento en el que pueda polarizarse el flujo de inmigración extra - comunitaria. 
Así, comarcas andaluzas en las que la agro - industria tiene una fuerte implantación 
y han sostenido su eclosión económica, en gran medida, gracias a la inmigración, 
pueden ser objeto, si no lo están siendo ya, de procesos parecidos. Informes del 
Defensor del Pueblo andaluz señalaban la presencia de una población inmigrante 
con gran demanda de vivienda en nuestra región, que optaban a soluciones distintas: 
como el camino normalizado de las hipotecas y el endeudamiento, para aquellos de 
mayores recursos económicos o el chabolismo para aquellos que se encuentran en 
situación más difícil (es muy significativo al respecto el capítulo dedicado al “Nuevo 
Chabolismo”, que hace incidencia precisamente en el colectivo inmigrante) (Defen-
sor del Pueblo. 2005). Al llegar aquí nos enfrentamos a un nuevo desafío que puede 
resultar determinante para nuestras ciudades en los próximos años. 
2.  LAS CIUDADES Y LOS MUROS: ESTRATEGIAS DE FRACCIO-
NAMIENTO EN LA NUEVA CIUDAD
Una de las claves más reveladoras que permiten percibir el cambio en las condicio-
nes urbanas actuales son las estrategias de separación en su interior, rompiendo la 
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continuidad física con el conjunto y alienando a sus habitantes de una gran parte de 
las posibilidades de convivencia. Esta realidad dista de ser una novedad absoluta, 
dado que se ha mostrado a lo largo de la historia de la ciudad europea. Las tramas 
y toponimias urbanas conservan en muchos casos la herencia reconocible de co-
lectividades que, por razón de diferencia social, de defensa frente a la depredación 
externa o sencillamente para protegerse de un entorno que les rechazaba, se segre-
gaban. Frente a esta larga experiencia histórica, el urbanismo decimonónico europeo 
precisamente abanderaba, desde sus diversas aproximaciones, una clara actitud de 
trascender la lógica de la fragmentación. La ciudad decimonónica no sólo rompe el 
esquema de las murallas exteriores, que en la mayoría de los casos borra de la ima-
gen urbana, sino que además procede a redefinir la permeabilidad y la accesibilidad 
en la ciudad interior. La clave de este proceso, no sólo está basada en la necesidad 
de una reestructuración física por razones funcionales, sino que se explica en la cris-
talización de los criterios sobre el espacio físico de una nueva sociedad que se abre 
a una concepción diferente del hombre y su relación con lo colectivo (Arias, P. 2003). 
Pero, pese al carácter de esa herencia conceptual del siglo que perfiló la urbanística 
como ciencia, es también dolorosamente necesario recordar que las herramientas 
de la planificación no siempre han sido congruentemente utilizadas como auxiliares 
de la equidad y más de una vez, sí lo han sido como recurso para edificar barreras, 
seguramente no tan obvias como las del pasado, pero sí muy eficaces para impedir 
procesos de transformación a los que determinados segmentos sociales creían ne-
cesario oponerse. En este sentido inverso a su naturaleza, el carácter de coerción 
que toda norma urbanística apareja inevitablemente, puede llegar a hacer de ella 
un instrumento muy deseable. En muchos casos, esta presión se ejerció también 
(aisladamente o de manera complementaria) por medios ilegales o que bordeaban la 
ilegalidad, y en cualquier caso completamente reñidos con cualquier posición ética. 
Resulta muy claro, como expresión de esta lógica, el ejemplo de las ciudades norte-
americanas a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y el primer cuarto del XX, que 
inauguraron una dinámica de conflictividad urbana en permanente evolución hasta 
nuestros días (Sacks, M S. 2005).
En la ciudad contemporánea, no obstante, asistimos a dos lógicas de fragmentación, 
muy distintas entre sí pero en cierta medida funcionalmente vinculadas: 
La primera de ellas comprende todas las estrategias de producción de crecimientos 
físicamente segregados. Esta dinámica es muy característica de sociedades enteras 
en Asia, que han mantenido una dialéctica clara y tajante de separación espacial en-
tre creencias o etnias (Harald, L. 2002), que normalmente conlleva recursos físicos 
de separación.
La segunda corresponde a estrategias en que no se utilizan necesariamente barre-
ras físicas, sino recursos de zonificación y diseño urbano para establecer marcos de 
convivencia separados entre diversas zonas de la ciudad. 
El progresivo crecimiento de la lógica del muro ha recibido muchas contribuciones 
distintas y cada caso ha evolucionado según claves alimentadas desde circunstan-
cias locales. En ese contexto, no podemos homologar las “Peace Lines” que separan 
los barrios católicos y protestantes en Irlanda del Norte a las urbanizaciones cerradas 
presentes en los países de Iberoamérica (Countrys, Condominios, Fraccionamien-
tos Cerrados, etc...) de la dinámica emergente en China (Wu, F; Webber, K. 2004), 
que entiende las urbanizaciones cerradas como un instrumento concebido para ais-
lar a las poblaciones extranjeras y así evitar que “contaminen” excesivamente a la 
población autóctona con actitudes políticamente desaconsejables para el gobierno. 
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No obstante, todas convergen en una fuerte implicación con la seguridad entendida 
como un bien que, al menos en los parámetros de determinadas sociedades, sólo 
puede surgir y mantenerse en entornos controlados y generalmente homogéneos en 
aquellos aspectos que se consideran necesariamente como invariantes (Enríquez 
Acosta, Jesús Ángel. 2007). 
En ocasiones, determinadas estructuras físicas sobreviven a las situaciones que 
motivaron su nacimiento y perviven en nuevos contextos que, no obstante, se ca-
racterizan también por su lógica de fragmentación. Un ejemplo de ello se da en la 
ciudad colombiana de Santa Marta, capital del Departamento del Magdalena, en el 
que las viviendas construidas por la compañía United Fruit Company en el primer 
cuarto del siglo XX para sus trabajadores y ejecutivos, rodeadas de un gran muro 
perimetral, han devenido con el tiempo en el refugio para lo que sin ambigüedad se 
puede calificar como la clase dominante de la ciudad, invariablemente depositaria de 
todo el poder político y económico (Kellet, P. 1997) La profundización del conflicto lo 
ha transformado; una situación de carácter crónico en que la fragmentación espacial 
que nos separe del peligro se vuelve la respuesta instintiva. En este escenario con-
verge el caso de Brasil, que es lamentablemente característico porque la capacidad 
de impregnación del fenómeno parece capaz de comprometer incluso los intentos de 
reorientar el desarrollo urbanístico.
Ejemplo de este nivel de contaminación puede ser el sutil proceso de cambio en Cu-
ritiba (Irizabal, C. 2006). Curitiba ha sido una ciudad que ha adquirido trascendencia 
internacional por su decidida apuesta en la creación de un modelo sostenible a la 
vez social y ambientalmente. Una de las herramientas para la consecución de tales 
objetivos ha sido su plan de organización territorial, que interioriza con gran creativi-
dad y sin mimetismos inútiles algunos planteamientos de la Planificación Territorial 
y Urbana Europea, agregándole numerosas innovaciones, sobre todo en el capítulo 
de la integración entre diseño urbano, las necesidades de una política coherente de 
transportes y también de políticas de bienestar social. No obstante, produce perple-
jidad el hecho de que, en un marco temporal reciente, las nuevas urbanizaciones 
cerradas están transformándose en un producto inmobiliario estrella. Esto implica la 
tergiversanción no sólo del marco legal del Plan Territorial, sino ataca a la médula de 
toda inspiración ideológica de construcción de ciudad. Resulta, además, especial-
mente desalentador saber que una gran parte de la implantación de esos desarrollos 
se ha hecho sobre terrenos que pertenecían al estado brasileño. 
España no ha permanecido ajena a un producto inmobiliario cada vez más frecuen-
te: la urbanización cerrada que, si bien no encuentra reflejo explícito en los planes 
urbanísticos, si ha contado con una manifiesta permisividad durante todo el periodo 
expansivo de la construcción. 
3. LA LUCHA POR LA CIUDAD. DEBATES Y RUPTURAS EN 
EUROPA
3.1. La herencia de la industrialización de la vivienda: el modelo urbanizador de 
bloque abierto como testimonio de fracaso
La experiencia sobre zonas urbanas inmersas en complejas problemáticas sociales 
en Europa, y en menor medida también en estados unidos, reincide en numerosas 
ocasiones sobre un tipo de tejido urbano concreto: el bloque abierto rodeado de una 
estructura de espacios libres más o menos extensa y compleja. La sociedad de la 
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posguerra europea mundial se encontró con un escenario de grandes carencias en 
el aspecto de la vivienda, siendo preciso optar por soluciones seriales e industrializa-
das para poder abordar las necesidades existentes. Por otra parte, el crecimiento de 
población y el afianzamiento de su carácter urbano hacía más urgente suministrar a 
la sociedad una vivienda que ya debía responder a la imagen de un mundo nuevo. 
La Carta de Atenas cristalizó como imprevisto evangelio de una nueva ciudad que 
significaba la totalización de las aspiraciones higienistas y la aparente materializa-
ción de una ordenación física basada en la mayor igualdad posible: toda clase social 
podría encontrar acomodo en el nuevo paraíso de la vivienda vertical y las grandes 
superficies verdes (Le Corbusier, 1971). 
La experiencia tuvo, como es conocido, unas líneas de realización que variaron des-
de supuestos bastante próximos a las premisas de la “Carta de Atenas”, hasta instru-
mentaciones burdas, con barriadas en las que el espacio libre se hurtaba hasta crear 
entornos urbanizados que podían llegar a tener una tremenda densidad y tipologías 
de viviendas llevadas en ocasiones al límite de superficie útil. A ello se añadían unas 
calidades constructivas deficientes y en algunos casos de rápida obsolescencia.
Pese a la existencia de esta diferencia entre la sinceridad y la mera búsqueda de 
soluciones rápidas, se hace llamativo el hecho de que la congruencia honestidad, 
incluso a pesar de estar unida a diseños urbanos estudiados y buenas calidades 
constructivas, acompañó también a clamorosos fracasos de convivencia y estabili-
dad social (Rowe, C. 1998). Es decir: las buenas intenciones, los proyectos arquitec-
tónicos coherentes y la adecuación de los recursos constructivos, no actuaron como 
garantía frente a unas condiciones de crisis que sobrevinieron en razón de muchos 
factores. Pese a ésto, existe una mucho más numerosa y terrible herencia de barria-
das en ubicaciones deliberadamente aisladoras, de mala construcción, de espacios 
libres nunca acondicionados, cuya herencia fue enormemente desalentadora y com-
prometedora para el futuro de la ciudad. 
Para percibir el peso de la Carta de Atenas, basta apercibirse de que, en un mundo 
bipolar dividido entre el Este y el Oeste, el ideario de los CIAM produjo sus efectos a 
ambos lados del muro de Berlín. 
Otro de los aspectos que también acompañó durante años a estos sectores fue su 
rígido binomio de usos residencial-espacio público y la tardanza en aportar los equi-
pamientos que estos tejidos residenciales demandaban. La reducción de la visión de 
la ciudad a códigos de uso rígidos fue, sin duda, una de las responsables de todo el 
fracaso, con la completa erosión de todos sus códigos simbólicos y de unos códigos 
de referencias espaciales que se habían insertado en el imaginario colectivo como 
hechos formales expresivos de la ciudad como tal (Robert, M. 2000). 
Allí donde estas políticas tuvieron más impacto, ha quedado una herencia de gran-
des barriadas que ha sido en numerosas ocasiones muy compleja. Si las décadas 
de los 60 y 70 fueron en las que se produjo un mayor crecimiento de este tipo de im-
plantación, la segunda mitad de los 80 iniciaron la preocupada recapitulación sobre 
lo que parecía una suma ingente de errores materializados en hormigón.
Evidentemente, las condiciones espaciales y materiales de aquellos lugares no fue-
ron las causantes de su naturaleza a menudo conflictiva: su deriva hacia la condición 
de espacios socialmente homogéneos en el segmento de población de menores 
ingresos y menor integración fue, sin duda, el factor determinante. Si bien hubo con-
juntos concebidos para albergar poblaciones socialmente heterogéneas, una gran 
parte de estas viviendas fueron ocupadas sucesivamente por las diferentes genera-
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ciones de inmigrantes que la expansión económica de los países desarrollados iba 
demandando. De los inmigrantes nativos que llegaban del medio rural, se fue pasan-
do progresivamente a los de África del Norte, Asia o Latinoamérica. En la mayoría 
de los casos los residentes europeos de estos edificios llegaron a tener una perma-
nencia relativamente baja, producida por las nuevas condiciones de mayor poder 
adquisitivo y superior movilidad de las crecientes clases medias. Lo que en principio 
parecía para determinadas generaciones una considerable adquisición de estatus, 
al constituir su acceso a una vivienda propia, fue modificando su consideración a la 
baja al cambiar las necesidades y con el surgimiento de una apertura de la oferta re-
sidencial y de nuevos códigos de representación social (Helleman, G; Wassenberg, 
F. 2004). El resultado final fue que las viviendas en bloque abierto, algunas de las 
cuales se habían cedido por la administración en regímenes de tenencia especiales, 
fueron despareciendo de las apetencias de un ciudadano medio cada vez más prós-
pero. Esto las transformó, debido a una determinada transición histórica de hábitos 
residenciales, más que en un modelo de ciudad verdaderamente alternativa, en un 
puente para la entrada a otras posibilidades de ciudad. 
Todavía hoy, el peso en muchas ciudades europeas de este tipo de hábitat urbano es 
considerable. Prácticamente cada ciudad española o europea conserva un ejemplo 
de este modelo de estructuración residencial, muchos de ellos transformados en 
espacios de convivencia, pero con una minoría convertidos en ejemplos de barrios 
desfavorecidos y algunos en auténticas trampas urbanas, que alcanzaron y en mu-
chos casos todavía ostentan la categoría de problemas muy serios; a veces incluso 
debatidos a nivel nacional como el sector (o más propiamente ciudad de tamaño 
medio, en consideración a sus 13.000 viviendas) Bijlmermeer de Amsterdam (Helle-
man, G; Wassenberg, F. 2004), o muchas barriadas francesas de vivienda social etc.. 
Su capacidad de transformación los convirerte en entidades aún vivas y en algunos 
casos con un futuro muy complejo.
Las ciudades han abordado el problema de reciclar las zonas de la ciudad construi-
das bajo la premisa del bloque aislado con opciones que iban desde la pura y simple 
demolición total, hasta transformaciones parciales, que suelen incorporar planes de 
diversificación de usos ajenos a lo puramente residencial e implantación de equipa-
mientos. En algunos casos se establecieron planes para el aprovechamiento de las 
áreas de espacio libre entre los edificios para agregar mayor densidad residencial, 
achacando los problemas de algunos de estos sectores a un exceso de espacio 
disponible. También se han implantado experiencias piloto de recursos de vigilancia 
extraordinarios (muchas de las experiencias europeas de utilización del CCTV han 
comenzado precisamente en estas localizaciones) con resultados bastante variables 
(Van den Berg, L. 2006). 
La herencia española y andaluza en este capítulo no tiene nada que envidiar en 
peso específico y nivel de complejidad a la escena europea. Actualmente, una parte 
importante de los llamados “barrios desfavorecidos” andaluces pertenecen al modelo 
urbanizador del bloque abierto, en un proceso de industrialización de la producción 
de vivienda que ha dejado ejemplos señeros de zonas postergadas y conflictivas 
en la ciudad (Fernández Aja, A. 1994). Asimismo, en otro orden diferente, se está 
manifestando lentamente una transformación de las poblaciones debida a la inmi-
gración, que empieza a ofrecer un cuadro de riesgo en lugares significativamente 
homogéneos en cuanto a la procedencia de sus habitantes. Ese es, sin duda, uno de 
los escenarios que pueden resultar más difíciles para el futuro. 
Muchos arquitectos, sobre todo en Europa´Central y del Norte, han hecho énfasis 
en la rápida desaparición de estas barriadas, debida a su sustitución, mencionando 
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cómo “... la obra de años va despareciendo ante nuestros ojos”. Sin embargo, tal 
escenario está aún muy distante de realidades como la española. 
3.2. El espacio público y sus actuales condiciones de fragilidad
En el ámbito cultural norteamericano, se ha asistido a un proceso que se encamina, 
según el juicio de muchos teóricos del urbanismo, los estudios sociológicos e incluso 
los propios profesionales o críticos de arquitectura, hacia lo que se ha venido en lla-
mar “el fin del Espacio Público” (Sorkin, M. 2004). Bajo esta concepción de la realidad 
actual, el espacio público sería apenas un proyecto permanentemente inconcluso, 
apenas bosquejado, que habría desplegado su seductora utopía en el arco temporal 
que va del espacio de los monarcas absolutos como punto de partida hasta el espa-
cio de Las Corporaciones. 
El balance final establecería un escenario en el que la irradiación de ciertos aspectos 
de la cultura norteamericana, devenida en modelo global, unido a la deriva irremedia-
ble de las tecnologías y los miedos contemporáneos, habrían expandido un patrón 
de comportamiento que implica el fin del experimento de la producción de espacio 
urbano a nivel planetario. En este marco, una gran cantidad de discursos han popu-
larizado y aún vulgarizado, la creación de lo que podemos llamar una “post-ciudad”, 
que se representa según modelos muy diferentes y aún contradictorios; quedando 
por ello su valoración abierta a interpretaciones tan esperanzadas como aterradoras. 
No obstante, parece que en muchas de estas visiones, los espacios de relación cla-
ramente reconocibles sufren una decisiva merma de su importancia, cuando no su 
desaparición. 
Es lógico que, en el seno de un marco cultural como el europeo que supuestamente 
pretende dar importancia a los valores de lo colectivo y a la revitalización de una 
herencia considerada valiosa, las expectativas de evolución del espacio público se 
hayan transformado en uno de los debates medulares de la urbanística, ante la cons-
tatación de que su condición se ha ido volviendo cada vez más conflictiva (Ash, A. 
2008). En este escenario de dificultades, existen una serie de tendencias que expre-
san los principales frentes de conflicto y evolución del espacio público. 
En primer lugar, podemos destacar el hecho de que, en una sociedad cuyos cambios 
se han sucedido en ciclos cada vez más cortos, la estructura física de las ciudades 
no siempre ha conseguido aportar las fórmulas necesarias para generar lugares de 
encuentro según nuevas exigencias o paradigmas. Esto produce la excesiva uti-
lización de un número determinado de espacios representativos que adolecen la 
sobrecarga. 
En segundo lugar, cada vez más, lugares que se encuentran fuera de la esfera de lo 
público van asumiendo la condición de espacios de sociabilidad, en muchos casos 
inducida y mantenida en pautas muy estudiadas y fijas. Un ejemplo característico de 
ello podrían ser los grandes “mall”, cuyas cualidades emergentes como lugares de 
encuentro cívico, tras una transformación conceptual a finales de los años 50, fue 
abiertamente ensalzada por analistas urbanos como Jane Jacobs, pero que no son 
las únicos dispositivos de esta naturaleza en un medio urbano que se muestra cada 
vez más pródigo en dispositivos para contener fórmulas de comercio o de prestación 
masiva de servicios (Wall, A. 2005). 
En tercer lugar y desde la perspectiva de creación de escisiones sociales, están sur-
giendo espacios ambiguos, algunos de gran representatividad, en los que el conte-
nido del lugar se articula en función de las necesidades de representatividad de gru-
pos muy concretos. Ejemplo llamativo de este principio serían los nuevos guetos de 
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espacios basados en los códigos de identificación más variopintos (franja de edad, 
preferencias de consumo, orientación sexual, etc) (Sibalis, M. 2004). 
El cuarto lugar lo ocupa la manifiesta desigualdad en la habilitación y mantenimiento 
del espacio en la diversas áreas de la ciudad. Existe, lo que puede llamarse una 
desigualdad desde la perspectiva de utilización del espacio libre, tanto en Europa 
como en Estados Unidos, en determinados momentos sólo en razón de la cantidad. 
A ello se añade que determinados vecindarios presentan importantes problemas de 
convivencia debidos a la confrontación de concepciones de utilización del espacio 
público muy distintas, producidas por la irrupción de grupos heterogéneos cultural-
mente (Madanipour, Ali. 2004). Algunas áreas de la ciudad europea han visto como 
se consolidaban este tipo de problemas que concluyeron por propiciar acontecimien-
tos violentos, en algunos casos con las fuerzas del orden, en otros con la población 
autóctona y en muchos casos entre diversas comunidades de inmigrantes que pre-
sentan diferentes sensibilidades en el uso del espacio. 
En determinadas condiciones, la limitación total o parcial del espacio público no tie-
ne por qué estar vinculada a desarrollos urbanos recientes, ni a una destrucción 
física de los antiguos. Ejemplo muy válido de la sutileza que puede llegar a alcanzar 
el proceso podrían ser algunos casos de revitalización en las ciudades históricas 
europeas, que las han hecho objeto de operaciones continuas de mantenimiento y 
enriquecimiento, pero que las han distanciado irremediablemente de su condición 
de espacios de convivencia fraguados a lo largo del tiempo. Esta constatación de-
bemos hacerla sin “demonizar” la situación actual, pero sin que tampoco podamos 
albergar dudas de los cambios de gran entidad operados en unas localizaciones 
que compiten en atraer la atención de los turistas globales y que por ello son objeto 
de iniciativas que tienden a erosionar la heterogeneidad social. Los habitantes de 
estas zonas empiezan a volverse cada vez más escasos ante una pujante presión 
del sector servicios en el área y el consiguiente aumento del precio del suelo (Helms, 
G. 2006). A la disminución del número se añaden otros factores que articulan unas 
condiciones de vida asimismo diferentes: una muestra de ello es que algunas veces, 
esos mismos habitantes de los centros históricos alegan sentirse como extras de un 
dispositivo turístico que les ha incorporado más allá de toda posible protesta. 
Por otra parte, la concentración de intereses resultante considera una progresiva in-
fluencia de una fuerte dinámica de la seguridad en las cuestiones de diseño urbano. 
Ello hace que las pautas de utilización del espacio cambien también, eliminándose 
o haciendo muy selectiva, la posibilidad de ubicarse sobre el tejido urbano en una 
dialéctica distinta a la caracterizada por el consumo de productos o servicios. El 
espacio público se transforma en un elemento de formalización de la ciudad como 
dispositivo predominantemente empresarial (Van Melik, Rianne; Van Aalst, Irina; Van 
Weesep, Jan. 2007). 
4.  El espacio urbano discontinuo como marco de los desafíos 
futuros
La pregunta que podemos formular es: ¿cómo caracterizar los problemas de se-
guridad urbana en una ciudad que ya no puede designarse propiamente como tal? 
Ya hemos señalado que, tanto las naciones económicamente desarrolladas como 
en aquellas llamadas “en desarrollo”, se han urbanizado territorios muy extensos, 
haciendo que la densidad de las ciudades en habitantes por kilómetro cuadrado no 
haya dejado de bajar a lo largo del siglo anterior (Angel, S.2008). En este contexto, 
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tanto la motorización como la naturalización de nuevos hábitos sociales han tenido 
un papel protagonista en un fenómeno estudiado hasta la saciedad desde las pers-
pectivas más variadas (como las necesidades de transporte generadas, el impacto 
sobre el territorio o los nuevos paradigmas de paisaje que genera) pero muy poco 
analizado desde su posible impacto en el ámbito de la seguridad urbana. Por apor-
tar un ejemplo cercano, se puede citar que Andalucía ha consumido una cantidad 
considerable de su territorio con un modelo de vivienda unifamiliar de baja densidad, 
no pocas veces implantada desde la ilegalidad, aumentando en más de un 350% su 
superficie urbanizada desde el año 1956. 
No obstante, de la misma manera que en la motorización de la sociedad. los Estados 
Unidos fueron los que primero avanzaron conscientemente en este modelo de crea-
ción de suelo urbano; esto ha hecho que también sus contrasentidos aparezcan con 
mayor rapidez. Pese a ser inicialmente el escenario urbano de normalización social 
por excelencia, el crecimiento del “suburb” en Estados Unidos ha creado situaciones 
en las que en ciertos emplazamientos se daban escenarios difíciles, de conflicto y 
fracaso. Uno de los estudios de este escenario más estimulante y lleno de matices 
lo realiza Mike Davis en su frecuentemente citada “Ciudades de Cuarzo” (Davis, M. 
2003), en un capítulo dedicado al suburbio de Fontana, en la Aglomeración de Los 
Ángeles.
Más allá de escenarios definibles como “conflictivos”, la degradación de las condi-
ciones de vida en estas zonas ha generado, en emplazamientos singulares, graves 
aumentos de la inseguridad, fundamentalmente a causa de los procesos de desar-
ticulación social, des-industrialización y “white flight” combinados (Thompson, H A. 
1999). El abandono de viviendas en estos vecindarios, producido cuando la situación 
de destrucción alcanza su cenit, crea un medio especialmente desolado en que mu-
chas de ellas se incendian (o más bien son incendiadas) y quedan como expresiones 
claras del estado de la convivencia en el entorno, junto con los vehículos en diversas 
fases de desguace y la presencia de basuras por recoger. Determinados suburbios 
pierden población y viviendas hasta el punto que su densidad de habitantes por hec-
tárea desciende hasta niveles propios de un medio rural. 
Debido a que ha sido el medio anglosajón el que primero ha debido enfrentarse a 
la desestructuración de sus tejidos de baja densidad, ha sido necesario reconside-
rar determinados aspectos del discurso sobre la seguridad urbana. Este replantea-
miento era irremediable, al ser especialmente importante la aportación de la cultura 
anglosajona en los llamados estudios de “Safe Design” (Steventon, G. 1998), que 
prácticamente tienen su origen en este contexto estadounidense. En ese marco, se 
da la paradoja de que el “suburb” se consideraba en primera instancia una solución 
aceptable como premisa de partida para fomentar determinadas condiciones de pri-
vacidad y una distribución inductora de seguridad del espacio urbano. 
El “suburb” de baja densidad fracasa, no obstante, en conseguir que el ciudadano 
haga acto de presencia en la calle, cuyas condiciones la hacen más a propósito para 
la utilización del automóvil; esto se ha convertido en uno de los problemas más cla-
ramente identificables de este tipo de reductos (Doeksen, H. 1997). Una gran parte 
de la preceptiva del New Urbanism se ha enfocado desde esta perspectiva de la 
“restauración” del suburbio y su asimilación a un estado más propiamente inteligible 
desde lo “urbano” convencional. 
Pero, mientras se materializan estos intentos en Estados Unidos, Europa ha asistido 
a procesos casi análogos en algunos espacios de la inmensa red urbanizada en 
torno a las principales redes de distribución urbana. La extensión de territorio urba-
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nizado, la intrincada red de accesos, la coexistencia de zonas habitadas con baldíos 
urbanos o la mezcla inesperada de funciones, hacen realmente complejo para las 
fuerzas del orden abordar un espacio en el que aún no parece haber mucha expe-
riencia a la hora de perfilar protocolos de acción, al menos desde la iniciativa pública. 
Este contexto, no obstante, es excelente para el sector emergente de la seguridad 
privada, cuyo beneficio expectante en estos espacios es de gran significación. 
El problema de la difícil legibilidad y organización de esta nueva ciudad emergente 
se hace extensivo a la prestación de otros servicios, pero tal vez sea la carencia de 
seguridad la indicación más clara de que la ciudad no puede resumirse a una mera 
ecuación de accesibilidad más infraestructuras. 
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